
La Voz 

      la voz del arzobispo 

“Somos los convencidos de que el amor no está muer-
to. Tengamos la seguridad de que Cristo está junto a 
nosotros, nos acompaña, nos impulsa a vivir con Él, 
por Él y en Él. Ha resucitado, ha triunfado y su triunfo es el nuestro. Él nos 
muestra cómo hemos de hacer el camino, cómo hemos de vivir en verdad y 
cómo tener vida para hacerlo, pues Él mismo es el camino, la Verdad y la 
Vida.” (Carta del 10 de octubre) 

   Rápido & conciso 

EL DIVINO PROTOCOLO (del libro “La Santa Misa y el Divino Protocolo” de D. José Fernando Rey Ballesteros) 
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ES BUENO: Sentarse en la iglesia de una manera digna, que indique a la vez naturalidad, 
respeto y recogimiento.  

NO ES BUENO: Cruzar las piernas y recostarse en el banco de la iglesia, buscando con una 
mano el mando a distancia y con la otra el vaso (no busque más, no están). Poner los pies 
sobre el reclinatorio para que el chicle que has pisado quede pegado en las rodillas de 
quien venga después. Echar los brazos hacia detrás del respaldo para «estirarse» deportivamente... Etc. 

Nuestra parroquia es para todos nosotros lugar de encuentro. Es, además, donde celebramos la Euca-
ristía, nos confesamos y celebramos los demás sacramentos. Pero para poder mantenerla necesita-
mos la colaboración de todos; cada cual según sus posibilidades. La Iglesia se debe mantener y se 
mantiene con las aportaciones de los fieles, ya que no recibimos ningún tipo de subvención o ayuda. 
Los gastos fijos de un lugar tan amplio como es el templo (calefacción, iluminación, etc.) son muy 
altos, pero además cada año surgen necesidades que hay que atender urgentemente y que también 
son caras (goteras, averías varias). Por ello hacemos un llamamiento a colaborar con nosotros en su 
sostenimiento. 
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   Calendario litúrgico semanal 

   evangelio del domingo 

(29º domingo del Tiempo Ordinario –Ciclo B–)  

Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 35-45 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron: - «Maestro, quere-
mos que hagas lo que te vamos a pedir.» 

Les preguntó: 

- «¿Qué queréis que haga por vosotros?» Contestaron: 

- «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda.» 

Jesús replicó: 

- «No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber, o de bautizaros con el bautismo 
con que yo me voy a bautizar?» Contestaron: 

- «Lo somos.» 

Jesús les dijo: - «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis con el bautismo con que yo me voy a 
bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí concederlo; está ya reservado.» Los 
otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y Juan. 

Jesús, reuniéndolos, les dijo: 

- «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. 

Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que 
quiera ser primero, sea esclavo de todos. 

Porque el Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por todos.» 

COMENTARIO AL EVANGELIO 

Por encima de todo, servir  

La Última Cena fue todo un resumen de la misión del Hijo de Dios. Lavó los pies de 
sus apóstoles, partió para ellos el Pan, se lo dio a comer, y, por si fuera poco, Él 
mismo se sirvió en alimento para vida eterna.  

El Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida 
en rescate por todos. Jesús ha sido –y es– el gran Camarero de la Humanidad. Pone 
cada día la mesa del altar, distribuye el Alimento en las manos de sus sacerdotes, 
se deja devorar, limpia los pecados de los fieles en la Penitencia…  

¿A dónde vamos nosotros? ¿De quién somos discípulos? El que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que 
quiera ser primero, sea esclavo de todos. Cuando pretendemos llevar siempre la razón, cuando aspiramos a que 
los demás nos obedezcan, cuando deseamos ser bien vistos por todos, cuando nos esforzamos por decir la últi-
ma palabra… Deberíamos plantearnos a quién seguimos.  

Si somos discípulos de Cristo, debemos gozarnos en ser los últimos. Y ofrecer nuestra opinión sin imponerla, y 
postrarnos a los pies de nuestro prójimo. Y, por encima de todo, servir. A eso hemos venido. 

(Rey Ballesteros, José-Fernando. Evangelio 2018: El evangelio de cada día) 


